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			INTRODUCCIÓN

			Antes de empezar, quiero platicarte un poco de mí. Siempre me ha gustado analizar gramaticalmente las oraciones: marcar el sujeto con rojo, el predicado con azul… Desde niña tuve una afortunada facilidad —muy impulsada por mis profesoras; sí, todas mujeres— por la ortografía. Después estudié Periodismo con la intención de dedicarme a escribir. Cuando hace más de diez años comencé a hacer corrección de estilo de textos para esta misma editorial, jamás imaginé que esta sería la ruta que tomaría mi profesión: la de conjuntar mis conocimientos de la lengua con su divulgación. Y eso empezó en 2016, cuando me contrataron como la encargada del manual de estilo de la edición en español de The New York Times. Durante tres años y medio tuve el maravilloso trabajo de perfilar las alternativas lingüísticas para esa publicación, así como las variantes de nuestra lengua que usábamos en los artículos, las cuales me parece que, en parte, siguen vigentes. 

			Pero tengo que hacer una confesión: antes de empezar ese trabajo creía que el lenguaje incluyente era innecesario, que con el masculino genérico nos bastaba y nos sobraba; vaya, en un «todos» me sentía identificada. Fue precisamente mi experiencia como editora de esta publicación la que me enseñó que la lengua cambia constantemente y que todas las personas necesitamos actualizar no solo nuestros conocimientos sobre el español, sino también nuestras creencias alrededor de la lengua. 

			En octubre de 2018 debíamos traducir un artículo sobre una colección de retratos que tomó la fotógrafa noruega-argelina Linda Bournane Engelberth, a la que llamó Outside de Binary (o «Fuera del binarismo»). Las personas queer a las que Bournane Engelberth retrató hablaron con la fotógrafa sobre su identidad y su expresión de género y, en la versión en inglés, algunas usaban el pronombre they en singular, pues se identificaban como personas no binarias. La verdad es que hasta ese momento yo no sabía ni qué eran identidad ni expresión de género y menos que they podía usarse —y que ya se usaba en inglés— como un pronombre neutro o sin marca de género. Pero teníamos que traducir ese texto de modo que, respetando la veracidad y la precisión periodísticas, no usáramos ni el género masculino ni el género femenino para referirnos a estas personas, pues explícitamente decían —y eso era parte fundamental de este artículo— que no se identificaban con ninguno de esos dos géneros, o no exclusivamente.

			La forma en la que concebía el género y la gramática estaban por cambiar. Investigué en artículos que la generosa lingüista española Elena Álvarez Mellado me compartió; gracias al activista mexicano Enrique Torre Molina, consulté a la Alianza de Personas Gays y Lesbianas contra la Difamación (GLAAD, por su nombre en inglés), una organización que trabaja de cerca con los medios de comunicación anglófonos para orientarlos sobre cómo informan acerca de la comunidad LGBTQ+; les pregunté a personas queer y aprendí que en algunos círculos se usaba ya el pronombre sin género masculino ni femenino: elle. Así fue como decidí que ese sería el pronombre neutro que usaríamos en los artículos de The New York Times en Español, y es el que se sigue usando. 

			El artículo sobre los retratos de personas no binarias no fue uno más: fue el que me permitió ser consciente de que las palabras construyen realidad… y viceversa. Fay, Angie, Christer, Gabriel e Ynda fueron las primeras personas no binarias que conocí, pero no serían las únicas. Como amante de las palabras, y para honrar mi compromiso con la precisión y la voluntad de las personas de las que estábamos hablando, necesitaba palabras que ninguna academia ni fundación dedicadas al estudio de la lengua en español contemplaban. Así que desde entonces he escuchado, observado y conversado con personas que usan cotidiana y fluidamente esta forma de expresión. El libro que hoy tienes en tus manos busca acercarte esa información y ser tu compañía en esta forma de expresión igualitaria e incluyente.

			Claro, te entiendo mejor de lo que te imaginas: aceptar que no te ves ni te identificas en el masculino genérico puede ser muy difícil. Por eso quiero ofrecerte atajos o señales claras de cómo puedes expresarte para que cualquier persona se sienta identificada, vista o incluida en tus palabras. Ese es el primer paso.

			Después, está la ruta para llegar al uso de la -e y para dejar de expresarte de manera binaria. Lo sé, son muchos conceptos y quizá te parezca complicado en este momento, pero te prometo que los explicaré uno a uno porque lo que más me interesa es que veas que expresarte igualitariamente no es una tarea imposible: solo requiere de práctica. 

			¿Que si me costó trabajo dejar de usar el masculino genérico? La verdad, no. Solo requirió de hacerme consciente de qué palabras usaba y qué alternativas hay en la lengua que hablo, porque si algo tiene el español es que es una lengua vasta, rica y mucho más dinámica de lo que creemos o nos quieren hacer creer. 

		

	
		
			¿POR QUÉ UN ANTIMANUAL?

			Los manuales son textos que nos dan instrucciones para armar o usar algo. En general son aburridos y muy rígidos, y en pocas ocasiones cambiarán. 

			Bueno, pues este libro que tienes frente a ti busca todo lo contrario: como ya leíste, mi acercamiento a la lengua surge del amor y la pasión que me generan las palabras y cómo las usamos, no a partir de una formación académica. Por ello, no busco imponer la información que aquí encontrarás, sino solo presentarte las herramientas que he usado en los últimos años y que he comprobado que funcionan para expresarme efectivamente de manera igualitaria, incluyente y respetuosa. 

			Además, la idea de cambio y transformación es fundamental… y los manuales pocas veces nacen con ella en los genes. Este no. En este antimanual se entiende y se asume que la lengua cambia constantemente y que la forma en que nos expresamos también. Estoy segura de que no hablas como se hablaba en 1492, cuando Antonio de Nebrija publicó la primera gramática del español, ni como en 1847, cuando Andrés Bello publicó su gramática para el uso de quienes hablaban castellano en América, pero tampoco como María Moliner, quien en 1980 nos regaló el Diccionario del uso del español. Incluso, es probable que haya palabras o expresiones que usas hoy que no usabas antes de la pandemia de covid. 

			Ahora como nunca atestiguamos cómo está cambiando la forma en que nos expresamos gracias a las redes sociales, a la conexión cercana e inmediata que tenemos con personas que hablan español en otros lugares del planeta. Quizá nunca tantas personas habíamos sido parte de estos cambios al mismo tiempo. Por eso es importante destacar que mucho de lo que está sucediendo con el lenguaje incluyente está cambiando mientras lees estas líneas. Nada está escrito en piedra.

			Con este antimanual solo busco acompañarte en el tránsito hacia una expresión en la que hablemos y visibilicemos a todas las personas por igual, así como ofrecerte algunas provisiones, mejor dicho, previsiones, que pueden ayudarte a sortear cualquier cambio o imprevisto en la ruta.

		

	
		
			¿QUÉ ESPERAR DE ESTE ANTIMANUAL?



			1 Conocerás a tu audiencia: tomarás en cuenta el registro en el que estás hablando (formal o informal), a quién le estás hablando y en qué plataforma estás emitiendo el mensaje, porque esto definirá las bases de tu comunicación.

			2 Te hablaré de lenguaje igualitario: hay muchas estrategias que están a tu alcance para dejar atrás el masculino genérico. ¿Para qué quisieras evitarlo? Para que la medida de todo lo que conocemos no sea la del varón, para que las mujeres, las personas no binarias y cualquier persona sean parte del discurso.

			3 Ya que conozcas todas las alternativas que tienes, ¡hablemos de lenguaje incluyente! ¿Qué vas a hacer si conoces a alguien que te dice que no se identifica ni con el género femenino ni con el masculino? Lo último que quiero es que te quedes sin palabras o que sientas que todo lo tienes que decir con una -e (¡nede que ver!).
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			Consideraciones

			[image: ] Vale la pena recordar que, antes que una cuestión lingüística, esta es una cuestión de respeto: si una persona te dice que se identifica como no binarie, lo que corresponde es que uses la -e, más allá de que te guste o no.

			[image: ] Al presentarte estas alternativas, mi objetivo es que te sientas con el poder de expresarte con claridad y comodidad en cualquier ámbito, con la conciencia de que sí: esta lengua es tuya.

			[image: ] Hay algunas cuestiones que hay que tomar en cuenta siempre que te comuniques con alguien más. Sobre algunas se ha escrito mucho… sobre otras, no. En fin, que estos consejos no le sobran a nadie.

			[image: ] Entiendo que hay personas que no están listas para usar la -e. Si estás entre ellas, respeto tu postura; aquí encontrarás maneras en las que puedes expresarte sin hacer marcas de género, por ejemplo, con el lenguaje igualitario. Pero si tienes el interés y la disposición para aprender e identificar cuándo o por qué usar la -e o la -x, aquí encontrarás las pistas para hacerlo. 

			[image: ] Lo más importante para mí es que te quites el miedo, que te des cuenta de que esta es tu lengua y que te apropies de ella.
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